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Traducción de la jutba del Viernes 14 de Dhul Qa´dah de 1426 h. 
acorde al viernes 16 de Diciembre de 2005 

Pronunciada por el SHEIJ HAMED MUHAMMAD WALY 
en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 

"Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas, Rey Fahd" 
en Argentina 

 

LA IMPORTANCIA DE RESPETAR LOS PRECEPTOS 
ESTABLECIDOS POR ALLAH 

 
 
 Alabado sea Allah, Quien dice: “Por cierto que el número de meses para Allah es de doce, 
desde el día que creó los cielos y la Tierra. Cuatro de ellos son sagrados. Ésta es la religión 
verdadera, no cometáis injusticias en ellos”. Atestiguo que no hay más divinidad excepto Allah, 
Uno y Único, sin copartícipes, y atestiguo que Muhammad es Su siervo y Mensajero, quien dijo 
en su sermón de despedida en Mina: “¡Gente! Los días corren desde que fueron creados los 
cielos y la Tierra. El número de meses para Allah es de doce, de los cuales cuatros son 
sagrados: El primero de ellos es Rayab, que está entre Yumada y Sha´bán, Dhul Qa´dah, Dhul 
Hiyyah y Muharram”, que la paz y las bendiciones sean con él, su familia y compañeros. 
 
  
 
Temed a Allah (swt) como os ordenó: “¡Creyentes! Temed a Allah verdaderamente y no muráis 
sino como musulmanes”. El temor verdadero significa obedecerle, recordarlo y agradecerle, 
pues es el Señor de los genios y de los hombres, en Sus manos está el reino de los cielos y la 
Tierra. No corresponde al siervo desobedecerle y cuestionar Sus mercedes. Estad precavido 
de las faltas para poder arrepentirse si se las comete, dadle importancia a los preceptos que 
estableció el Creador: “y quien respete los preceptos de Allah, será lo mejor para él ante su 
Señor [y le recompensará en la otra vida]”. 
 
Entre los momentos y lugares sagrados que se deben respetar son donde se realizan los ritos 
del Hayy, para que los musulmanes puedan cumplir con ellos sin temer por sus personas, 
bienes y honor. Para que los siervos creyentes puedan adorar a Allah (swt) en paz en la ciudad 
sagrada de La Meca, para que se conozcan entre sí, para unificar los corazones, compartir 
ideas. Todo esto no puede lograrse en un ambiente de inseguridad, de desorden e 
intranquilidad. 
 
Allah (swt) ordenó respetar estos lugares para que los musulmanes comprendiesen su 
importancia, se dirigiesen allí con el corazón sosegado y nadie se propasase con sus hermanos 
en la fe. Los musulmanes deben entender que las órdenes divinas son las primeras que se 
deben tener en cuenta por encima de todo lo demás. Cuando existe una orden específica en el 
Sagrado Corán o en la Sunnah, se debe acatar y decir: ¡Oímos y obedecemos! Allah (swt) dice 
acerca de Sus siervos creyentes: “En cambio los creyentes, cuando se les exhorta a respetar 
en sus juicios las leyes que Allah ha revelado a Su Mensajero, dicen: ¡Escuchamos y 
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obedecemos! Ciertamente ellos son quienes prosperarán”, y dice: “Quienes obedezcan a Allah 
y a Su Mensajero y teman a Allah ésos son los que triunfarán”. 
 
Nunca antepongas un asunto mundano antes que la oración si llega el momento de hacerla, no 
dilates la paga del Zakat cuando se cumple su plazo, no postergues el Hayy si cuentas con los 
medios para hacerlo. 
 
La forma de respetar al Creador es no desobedeciéndole, Él dice: “No cometáis injusticias en 
perjuicio propio”; se refiere a la idolatría, a la negación de la existencia de una sola divinidad, y 
a la adoración de otro que no sea Allah. También se refiere a restarle importancia a los 
pecados graves. 
 
Allah (swt), por Su gran misericordia, hizo que los meses sagrados fuesen una oportunidad 
para purificar el alma y acostumbrarla a la adoración. 
 
Otra forma de respetar los preceptos de Allah (swt) es considerar como sagrados los bienes, 
las personas y el honor de sus hermanos musulmanes. Por lo que no es lícito aplicarle 
intereses a sus hermanos y devorarles sus bienes injustamente. Tampoco se debe vender 
bebidas y comidas ilícitas, aceptar sobornos ni apropiarse de los bienes ajenos sin derecho. 
 
El musulmán debe cuidarse de no acusar a nadie de cometer fornicación o adulterio si no 
puede probarlo, tampoco está permitido espiar a sus hermanos para conocer su intimidad, 
quedarse a solas con una mujer que no sea su esposa, o vivir en concubinato. Todo esto se 
considera una terrible desobediencia a Allah (swt) pues Él ha ordenado alejarse de dichas 
faltas, y el Mensajero de Allah (sws) confirmó en su jutbah de despedida hace más de mil años 
diciendo: “Por cierto que vuestra sangre, bienes y honor son sagrados como lo es este día y 
esta ciudad”, y en otra oportunidad dijo (sws): “El musulmán debe considerar como sagrado la 
vida, los bienes y el honor de todo musulmán”. 
 
El mundo fue asolado por las sucesivas guerras e injusticias hasta que llegó la luz del Islam 
haciendo detener dicha devastación. Allah (swt)  agració a los creyentes con sus preceptos 
protegiéndolos, el Altísimo dice: “Recordad las gracias de Allah al unir vuestros corazones 
(mediante la fe) cuando erais enemigos y por Su gracia os convertisteis en hermanos”. 
 
¡Hermanos! Para lograr la paz y la seguridad se deben respetar los derechos y deberes que 
Allah (swt) estableció. 
 
El principal deber del musulmán es tratar bien a sus padres, y este deber no se reduce a un día 
al año sino a toda la vida. Incluso hasta los bienes del musulmán pertenecen al padre, por lo 
que ningún musulmán debe negarles ayuda a los padres, en particular si son pobres. Nunca se 
debe tener una actitud soberbia con los padres ni causarles daño jamás ni si quiera con 
palabras agresivas. Allah (swt) dice: “Nunca les digas ¡Uf! Ni los desdeñes, sino que trátalos 
con palabras tiernas”. 
 
Uno de los deberes del musulmán es respetar a la mujer, tratando bien a su esposa y velando 
por ella, si tiene hijas, debe brindarle una buena educación y proteger su castidad casándola, si 
ella tiene deseos de hacerlo, con un musulmán bueno y piadoso. 
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El musulmán debe tratar bien a su vecino, aunque no sea su pariente ni musulmán. Nunca se 
debe extralimitar ni difundir sus secretos, tampoco debe negarle su ayuda. 
 
Otro derecho del musulmán es que se le devuelva el saludo, pues ello implica que su hermano 
está a salvo de sus acciones y de sus palabras. La palabra Islam proviene de Salam que 
significa paz, estar a salvo, entregado, por lo que el musulmán en todo momento debe estar 
convocando a la paz, tener presente su profundo significado en el trato, exhortar a la paz 
mediante su actitud. Debemos reflexionar sobre lo sagrado de nuestras vidas, familias, hogares 
y bienes, para así respetarlos. 
 
El musulmán debe medir sus palabras, no mentir, no prestar falsos testimonios, no dirigir su 
mirada a lo que Allah (swt) ha prohibido. Incluso el Islam ordena ser misericordiosos con los 
animales, tratarlos bien, alimentarlos correctamente y nunca castigarlos ni cargarlos por encima 
de sus fuerzas. El Mensajero de Allah (sws) dijo: “Una mujer mereció el Infierno por encerrar a 
una gata hasta dejarla morir, no la alimentó ni le permitió que procurase su alimento”. 
 
¡Allah es el más grande! Castiga a quien no tiene misericordia, incluso con los animales. El 
musulmán debe saber que la vida humana es muy valiosa y debe respetarse, que para Allah 
(swt) quitarle la vida a una persona es más grave que destruir los cielos y la Tierra. La relación 
que hacen entre las atrocidades que cometen algunos ignorantes adjudicándoselo al Islam es 
un grave error y el Islam no tiene absolutamente nada que ver con ello. 
 
Respetad los preceptos que Allah (swt) estableció, cumplid con Sus órdenes, arrepentíos de 
vuestras faltas, aprovechad estos meses sagrados para reflexionar y retornar a la adoración 
sincera de Allah (swt): “Quien respeta los preceptos de Alah es porque tiene piedad en su 
corazón”. 
 
  
 
  
 
  
 
Segunda Jutbah: 
 
  
 
  
 
Alabado sea Allah. Atestiguo que no hay otra divinidad excepto Allah, Único, sin asociados, el 
Soberano, el Poderoso y Generoso. Y atestiguo que Muhammad es su siervo y Mensajero, que 
la paz y las bendiciones sean con él, con su familia y compañeros. 
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¡Hermanos! Respetar los preceptos de Allah (swt), abandonar la injusticia y el perjuicio es una 
bendición con bellos frutos, como alcanzar la complacencia divina, y cuando Allah (swt) se 
complace de alguien le facilita sus asuntos y lo sustenta de donde menos lo espera. También 
trae aparejado la protección de Allah (swt), de sus vidas, bienes y honor. El Profeta (sws) dijo: 
“Quien rece la oración de la madrugada (Fayr) en comunidad, Allah lo protegerá hasta la 
noche”, igualmente quien rece la oración de la noche (´Isha) en comunidad, Allah lo protegerá 
hasta el amanecer.” 
 
Quien respete el honor de los demás recibirá una bendición que es que Allah (swt) proteja el 
suyo. El Profeta (sws)  dijo: “Como hagas con los demás, se te hará a ti también”. 
 
¡Hermanos! Respetad el honor de los demás y Allah (sws)  protegerá vuestra reputación. 
 
Cuando el musulmán respeta los preceptos de Allah (sws)  encuentra paz interior y sosiego, la 
gente siempre hablará siempre bien de él, los demonios aminorarán sus susurros y tendrá un 
buen final de sus días en este mundo. 
 
Evitad el camino del descarrío, de pecados y colmad el corazón con la obediencia a Allah (swt), 
con la luz del Corán, con el amor por el Creador. 
 
Que la paz y las bendiciones sean con el Profeta Muhammad, con su familia y compañeros. 


